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Muchos inves?gadores se han interesado en el estudio de 
la crea?vidad como recurso de innovación para es?mular 
y aumentar las posibilidades de conver?r el proceso de 
aprendizaje en una experiencia más enriquecedora y 
gra?ficante dentro del ámbito de la enseñanza musical.  

Los beneficios de una educación ac?va, innovadora y 
lúdica, como medio para potenciar el desarrollo cogni?vo 
infan?l, requiere la u?lización de todo ?po de material 
sonoro y múl?ples experiencias con el sonido a fin de 
lograr una verdadera comprensión musical. En el ser 
humano existe un amplio potencial de capacidades que le 
permiten aproximarse, de forma intui?va o es?mulada a 
través de diversas prác?cas educa?vas, al hecho musical 
como receptor, intérprete o creador. 
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Facilitar el descubrimiento de dis?ntos aspectos de la 
realidad sonora, buscar la mo?vación sin reducirla a la 
mera espontaneidad y a la intuición a través de 
ac?vidades de improvisación, otorgar importancia al 
silencio por considerar que es uno de los materiales 
esenciales de la música, han sido la base en la que hemos 
fundamentado nuestro interés. 

Introducción. 

La Real Academia Española definía la crea?vidad como 
“facultad o capacidad de crear, ap?tud para descubrir, 
para imaginar y dar forma a lo inédito”. La facultad de 
crear es una capacidad que solo algunos desarrollan. La 
ap?tud para descubrir está basada en la curiosidad que 
sen?mos hacia lo nuevo y desconocido. La ap?tud para 
imaginar se puede favorecer potenciando ac?vidades en 
el aula. Por úl?mo, la ap?tud para dar forma a lo inédito 
se puede incrementar valorando las aportaciones que 
surgen de forma natural en los procesos educa?vos. 
Teniendo en cuenta que en el aprendizaje interviene y 
toma forma el desarrollo de capacidades, ideas y 
ap?tudes, la crea?vidad es un elemento importante en 
l o s p r o c e s o s c o g n o s c i ? v o s p o r m o ? v a r l a 
experimentación.  

En términos generales, el concepto de crea?vidad se 
en?ende como la capacidad para abordar un objeto o 
idea desde diversas perspec?vas, desprenderse de 
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conceptos anteriores y explorar nuevas sendas. Está 
considerada un factor mul?dimensional por su 
implicación en la interacción con otras disciplinas y 
permite op?mizar el proceso de aprendizaje al 
incrementar el desarrollo intelectual, la expresión 
emocional y el descubrimiento de nuevas técnicas de 
pensamiento encaminadas al logro racional, imagina?vo 
y espontáneo de otras respuestas. La crea?vidad facilita 
adoptar un punto de vista dis?nto, por lo que es 
necesario privilegiar la flexibilidad mental que ?ene poco 
de natural y mucho de esfuerzo.  

Al afrontar una situación con curiosidad y riesgo, estamos 
adoptando una ac?tud crea?va que es una facultad de la 
mente y, por tanto, se puede enseñar y aprender. Es una 
ac?tud que valora mucho el desa6o al enigma y 
cues?ona la conformidad con la doctrina. Con frecuencia, 
el concepto de crea?vidad resulta incompa?ble en un 
contexto social tradicional donde la educación implica 
sobre todo norma?vidad, disciplina, método y lógica. 

Varios psicólogos, pedagogos, músicos y docentes se han 
planteado la influencia de componentes psicosociales en 
la crea?vidad ya que pueden determinar cambios 
sustanciales en el sistema polí?co y económico. Ar?stas, 
empresarios, publicistas, periodistas, ingenieros, 
arquitectos, sociólogos, médicos y animadores culturales 
también se han interesado en conocer su grado de 
influencia a fin de mejorar los obje?vos laborales en el 
ámbito profesional. 
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Aunque el interés sobre el estudio de la crea?vidad como 
concepto ha sido rela?vamente nuevo, es notable la 
variedad de argumentos existentes. En sus inicios 
destacaron Sigmund Freud (1905), neurólogo, afirmó que 
la crea?vidad es la expresión del resultado de una 
tensión originada en un conflicto inconsciente donde 
subyacen soluciones crea?vas y neuró?cas; Charles 
Spearman (1930), psicólogo, entendió la crea?vidad 
como un proceso donde se generan relaciones a nivel 
consciente y subconsciente operando conjuntamente en 
la obtención de resultados; Margaret Mead (1937), 
a nt ro p ó l o ga , co n s i d e ró l a c re a? v i d a d co m o 
descubrimiento y expresión de algo novedoso para el 
individuo creador; Max Weithermer (1945), psicólogo, 
interpretó la crea?vidad como pensamiento produc?vo 
consistente en observar y tener en cuenta rasgos y 
exigencias estructurales, con una visión de verdad no 
fragmentada y Jean Piaget, J. (1947) biólogo, psicólogo, 
pedagogo y gran conocedor de los procesos cogni?vos en 
la infancia, consideró que la crea?vidad cons?tuía la 
forma final del juego simbólico de los niños cuando éste 
es asimilado en su pensamiento. 

Posteriormente, Guilford, J. (1950), psicólogo, en una 
conferencia impar?da en la Asociación Americana de 
Psicología (Estados Unidos) trató el tema de la crea?vidad 
como proceso de pensamiento, circunstancia que 
contribuyó para centrar la atención sobre su 
conceptualización y medición desde un enfoque 
cien\fico. En 1954, se formuló el primer modelo teórico 
sobre pensamiento crea?vo, incorporando la crea?vidad 
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a través de dos ?pos de pensamiento: convergente y 
divergente. El primero es el u?lizado para resolver 
problemas bien definidos con una solución que se 
supone única. El segundo es u?lizado para tratar 
problemas que pueden tener dis?ntas soluciones, 
observados desde dis?ntos ángulos y perspec?vas para 
buscar nuevos enfoques y producir nuevas relaciones e 
ideas.   

Sikora, J. (1979) concibió la crea?vidad como una serie 
secuencial de estados de ac?vidad, cada uno de los 
cuales hace una contribución específica a la totalidad del 
proceso. Este enfoque permi?ó introducir la crea?vidad 
en las inves?gaciones educa?vas sobre el aprendizaje y 
cambió el concepto tradicional de inteligencia, 
considerando que una persona es inteligente cuando se 
enfrenta a una situación o problema nuevo con decisión, 
se abre imagina?vamente con todos sus recursos para 
encontrar su solución y asume sus errores aprendiendo 
de ellos. Expuso que para formar estructuras de 
pensamiento que permitan el desarrollo de capacidades 
crea?vas es necesario: 

1. El desarrollo de inteligencias múl?ples. 

2. El cul?vo de la mul?dimensionalidad en el enfoque 
de problemas. 

3. El desarrollo de pensamiento divergente. 
4. El aprendizaje y control de los procesos crea?vos. 

  
De la Torre, S. (1999) argumentó que la crea?vidad 
consiste en abrir la percepción, generar alterna?vas y 
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elegir entre ellas, implicando en el proceso la percepción 
sensorial, las ideas, los sen?mientos, etc. El poder 
creador está asociado a mentes con pocos mecanismos 
de represión, sensibles y con gran empa\a con los demás 
que sienten curiosidad por todo lo desconocido. Las 
personas crea?vas observan y discriminan de forma 
diferente al resto, están siempre alerta y poseen amplia 
información armonizada y sinte?zada en su memoria. La 
persona crea?va se posiciona en una situación de 
constante evolución en la que el aprendizaje se convierte 
en todo un arte y en el que el individuo se involucra con 
esfuerzo para encontrar soluciones divergentes. Existe 
también un falso concepto de crea?vidad, como si fuera 
una inspiración gratuita, súbita e imprevisible de la 
mente y, por tanto, fuera del alcance del estudio del 
conocimiento. Para superar este problema se ha 
iden?ficado la crea?vidad con la fase divergente del 
pensamiento.  

Aunque no se puede crear sin errar, para la crea?vidad es 
necesaria una cierta flexibilidad de hipótesis.  Es común 
en muchos ar?stas, al explicar su proceso crea?vo, decir 
que primero se sumergen en el caos y después, de vuelta 
al orden y la razón, comprueban si lo creado ?ene algún 
valor desde sus propios criterios. Si no se modera el 
a?sbo intui?vo y la ocurrencia espontánea, mediante la 
c o m p r e n s i ó n y c o h e r e n c i a , n o s e p i e n s a 
inteligentemente. De hecho, las “tormentas de ideas” 
concluyen conciliando las sugerencias divergentes con la 
solución buscada. Tan necesaria como la originalidad 
divergente es la inhibición que pone límite a la movilidad 
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descontrolada y a la proliferación de ocurrencias para dar 
forma al caos que queremos transformar en 
pensamiento.  

González, F. y Mitjans, A. (1985) postularon la unidad de 
lo cogni?vo y lo afec?vo en la génesis y desarrollo del 
acto crea?vo, como proceso integrado, concepto que 
abre las posibilidades para la intervención concertada y 
dirigida de estrategias diversas para el surgimiento de 
nuevas ideas.  

Gardié, O. (1995) definió la crea?vidad como un proceso 
complejo en el que intervienen múl?ples elementos de 
diversa naturaleza y que culmina con una producción 
novedosa (obra ar\s?ca, descubrimiento, proposiciones 
originales, reestructuraciones, etc.). Dicha producción 
debe presentar, de acuerdo con el juicio de expertos, un 
determinado valor cien\fico, social, esté?co o 
tecnológico, en el marco de un momento histórico y de 
un medio cultural específico. Crear es algo que trasciende 
al simple hecho de pensar e incluye más aspectos que no 
están lejanos al mundo de las emociones y también al 
pensamiento compar?do.  

Kruger, A. C. y Tomasello, M. (1996) reflexionaron sobre 
los procesos de aprendizaje desde la perspec?va de la 
crea?vidad contextualizada en la cultura y en la 
interacción entre enseñantes y aprendices.  

Runco, M. A. (1996) consideró que la crea?vidad se 
manifiesta en las intenciones y mo?vaciones para 
transformar el mundo obje?vo en interpretaciones 
originales, unidas a la habilidad de decidir cuándo son 
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ú?les y cuando no. Los procesos de transformación e 
interpretación ocupan en ella un lugar fundamental, 
siendo las transformaciones importantes no solo para 
resolver el problema sino también para su definición e 
iden?ficación. Al pensar crea?vamente, el individuo 
explora posibilidades hipoté?cas que no ?enen por qué 
ser lógicamente posibles y no solo debe tener en cuenta 
la información a usar o despreciar, sino que ha de tomar 
decisiones en relación con un conjunto de expecta?vas 
que muchas veces suponen romper con ideas de otras 
personas o con lo que suele ser la forma más habitual de 
acercarse a un problema.  

Para John-Steiner, V. (1997) en el proceso crea?vo hay 
algo más que inteligencia y aprendizaje. Se fijó en el 
contexto familiar y social del sujeto, estudiando la 
infancia de personas consideradas grandes creadoras. 
Señala que Einstein se sen\a atraído, desde niño, por los 
movimientos misteriosos de las cosas y Chomsky 
consideraba decisivo el contacto con el trabajo de su 
familia. También hay padres y madres (por ejemplo, el 
caso de Mozart), comprome?dos con una enseñanza 
directa de las habilidades en las que triunfan sus hijos. 

Frega, A. L. y Díaz, M. (1998), presentó la crea?vidad 
como un factor constante en la educación ar\s?ca que 
debe fomentar la capacidad de cada persona para 
manifestar alguna dimensión de su sensibilidad y la 
posibilidad de construcción personal. Por ello, consideró 
la crea?vidad como algo transversal a todo proceso de 
aprendizaje, sobre todo en el área ar\s?ca.  
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Lacasa, P. et al (2001) expuso que la crea?vidad no es 
solo un proceso misterioso sino algo que puede ser 
explorado por escolares o personas adultas y, así, 
contribuir a que haya más personas con inicia?va en la 
ciencia y en las artes. Desde hace algunos años, han 
explorado el tema de las relaciones entre el conocimiento 
escolar y el co?diano. Sacar el conocimiento de las aulas, 
como puede ser el aprendizaje en el entorno de un 
museo, permite subver?r principios de los modelos 
tradicionales, ya que trasciende el concepto de 
transmisión que supone unidireccionalidad entre quien 
aprende y quien enseña.  Quien aprende no solo se 
acerca al conocimiento sino a todo un conjunto de 
prác?cas sociales y a los valores que se asocian a ellas. La 
enseñanza y el aprendizaje son algo más que procesos 
analí?cos y han de interconectarse con el tema objeto de 
estudio, la formación de iden?dad y el desarrollo de las 
prác?cas. Para Lacasa el pensamiento ?ene sus raíces en 
la acción porque el conocimiento está muy unido a la 
acción, por eso propugna una enseñanza que permita la 
acción y el conocimiento. 

Medina Rivilla, A. y Salvador Mata, F. (2002) 
entendieron que la tarea docente y el aprendizaje 
encuentran en el arte un nuevo enfoque: es arte el modo 
de percibir, entender y transformar la realidad de forma 
bella, é?ca y poé?ca. Entendida así, la enseñanza sería 
una tarea en parte ar\s?ca y en alto grado poé?ca, 
convir?endo los procesos de enseñanza aprendizaje en 
i?nerarios llenos de ilusión, flexibilidad y crea?vidad que 
invitan a la reflexión permanente. 
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García Calero, P. y Estebaranz García, A. (2005) 
manifestaron que la crea?vidad tenía un elemento 
fundamental que era la imaginación, pero debemos 
aprender a u?lizarla y ordenarla adecuadamente para 
alcanzar una mayor produc?vidad crea?va, ya que en la 
imaginación somos libres de crear con menos limites que 
los existentes en el mundo real y podemos imaginar todo 
lo que deseamos. El individuo se siente afectado por la 
realidad externa que se va transformando en su interior y 
el resultado no es una mera copia de la realidad obje?va 
sino la representación de un mundo concebido por la 
fantasía creadora del ar?sta que, depurando la realidad, 
le otorga la categoría de verdad duradera e incondicional 
consiguiendo que el arte cumpla su más importante 
misión: la de descubrirnos a nosotros mismos. La 
crea?vidad implica el desarrollo de otras capacidades 
involucradas en ella que, a través de la polivalencia de la 
imagen y los sonidos, suponen mejorar el sistema de 
información actuando sobre el es\mulo, con un refuerzo 
visual o sonoro mediante un sistema de códigos 
encadenados, que incrementan la ac?vidad cognosci?va 
con un efecto es?mulador para su aprendizaje. Por tanto, 
el desarrollo de la crea?vidad responde al siguiente 
esquema de flujo: 
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                                Es\mulo verbal con refuerzo visual o sonoro 

                      Estructuras cor?cales = prisma = ser humano nuevo 

                                                  EMOTIVO Y EXPRESIVO 



 

De esta forma, se ac?va la es?mulación divergente 
actuando sobre el es\mulo y el organismo ya que, al 
disponer del es\mulo visual o sonoro polivalente, 
hallamos la solución idónea para producir respuestas no 
sólo convergentes sino también divergentes. La 
crea?vidad representa una revolución mental, una nueva 
manera de conocer y pensar que se desarrolla en la 
construcción de nuevos conocimientos y en la dimensión 
inven?va y fantás?ca de la mente humana.  

Según Lubart, T. et al. (2006), si acostumbramos a 
nuestros hijos y alumnos a indagar por sí mismos, a 
emplear la inteligencia para resolver problemas y 
afrontar situaciones nuevas, dejándolos equivocarse y 
corrigiendo el error en vez de dictarles la solución 
establecida, probablemente, estudiarán conscientemente 
mo?vados. Los padres autoritarios que imponen a sus 
hijos reglas estrictas en las que no caben desviación 
frenan su crea?vidad. Los padres que no imponen 
restricción alguna al niño tampoco facilitarán el 
desarrollo de la crea?vidad. Una educación que proponga 
reglas de conducta capaces de tolerar excepciones parece 
ser la más favorable para la crea?vidad. 

Finalmente, Sacks, O. (2019), neurólogo y escritor, dedicó 
muchos años a estudiar los desórdenes y capacidades de 
la mente. Consideró que la crea?vidad implica apartarse 
de la manera convencional de percibir la vida, moverse 
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libremente por la imaginación y recrear mundos enteros 
al ?empo que se supervisa todo con un ojo crí?co 
interior. En su opinión, después de superar la primera 
barrera consistente en permi?rnos tener nuevas ideas, 
debemos acercarnos exploratoriamente a nuestros 
obje?vos, es decir, con imaginación, paciencia y 
determinación para ir hacia algo más que a una simple 
recolección de hechos en nuestra existencia. En 
defini?va, hay que disponer y querer ejercitar la 
capacidad de tolerar largas horas de soledad y coraje 
para cometer errores y mantener una postura expectante 
de apertura frente a la vida, lo que implica poseer 
audacia, energía y capacidad subversiva para desear 
emprender un rumbo diferente cuando ya estás asentado 
en tu entorno, porque el esfuerzo empleado podría 
resultar completamente improduc?vo. Elabora un lúcido 
análisis sobre sus pacientes en relación con la música 
como factor clave para la iden?dad humana y como 
factor terapéu?co para tratar trastornos como la 
encefali?s, demencia, esquizofrenia, amusia y anomalías 
audi?vas. 

En los úl?mos años, ha aumentado el interés por 
profundizar en los diferentes aspectos que intervienen en 
la crea?vidad, aunque todavía el marco teórico es algo 
confuso por exis?r límites dispersos en varios ámbitos de 
conocimiento y por ser un tema abordado desde dis?ntos 
enfoques, métodos y disciplinas. Probablemente, será 
necesario dedicar más ?empo y trabajo en realizar 
estudios de inves?gación para clarificar este campo 
conceptual pluridisciplinar. 
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La creadvidad como innovación en la enseñanza 
musical. 

Al comenzar la enseñanza musical es conveniente 
propiciar en el interior de los estudiantes una disposición 
posi?va y apasionada hacia la música, es decir, aumentar 
el deseo de ejecutar, oír y estudiar música ya que ese 
hábito ar\s?co es muy importante para el aprendizaje 
musical a través del cual puede encontrar la conexión con 
valores de vida que son intemporales y culturalmente 
significa?vos.  

La enseñanza musical se inicia con el desarrollo de la 
capacidad de escucha, la capacidad imagina?va y la 
capacidad percep?va para acercarse a las fuentes de la 
vida como germen de creación ar\s?ca. En las aulas, es 
preciso es?mular a los estudiantes para preguntar más y 
no solo limitarse a dar sen?do a la explicación que se 
recibe o escucha del profesor ya que escuchar es crear 
porque ayuda a mejorar nuestra estructura mental 
anterior. El profesor puede provocar la exploración de la 
imaginación, la emoción y el análisis racional. A través de 
ac?vidades basadas en metodologías que favorezcan la 
mente estratégica y prospec?va, es posible lograr una 
crea?vidad fluida y construc?va en la resolución de 
problemas para integrar los aspectos racional, emo?vo y 
corporal. Así, de la unión ordenada de la emoción y el 
pensamiento surgen unos sólidos cimientos basados en 
valores personales que el propio alumno se exige.  
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Todo este entramado de enseñanza-aprendizaje se debe 
realizar en un clima agradable que posibilite desarrollar la 
crea?vidad y construir el conocimiento. Para ello, es 
preciso instruir al estudiante en la organización, 
elaboración y par?cipación de las ac?vidades musicales 
tanto individuales como en grupo, según edad y función 
didác?ca. Si los profesores man?enen ac?vos los 
procesos crea?vos de sus alumnos y los guían con 
sensibilidad, se puede conseguir más fácilmente un 
rendimiento elevado, ya que las inves?gaciones nos dicen 
que en cuantos más actos par?cipemos de forma ac?va 
tanto más intensa será nuestra vida. Es esencial que las 
condiciones educa?vas ayuden a la persona en su 
autoes?ma para que se acepte tal como es y sienta que 
puede alcanzar logros de respeto y libertad para pensar y 
actuar ya que, con ese modo de aprender, se impulsaría 
más el carácter inacabado y abierto del aprendizaje. 

La enseñanza musical puede contribuir a formar personas 
con inicia?va, que se acerquen a la realidad sonora 
siendo capaces de u?lizar diferentes lenguajes para 
representarla y generar nuevas maneras de interpretarla.  

Como destaca Lago Castro, P. (2003), la expresión de la 
crea?vidad varía según la edad del sujeto y en el 
desarrollo musical infan?l existen caracterís?cas 
diferenciadas que se pueden agrupar en cuatro periodos: 

- Primer período: imitación. En la guardería o escuela 
infan?l (2 a 3 años) el niño repite los ejemplos que recibe 
de sus cuidadores o profesores e incluso, en ocasiones, 
alguno aporta algo espontáneo y dis?nto. Cuidar, tanto el 
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educador como los padres, esos pequeños gestos o 
manifestaciones de ir hacia lo desconocido, como una 
canción, movimiento, etc., dentro de las ac?vidades 
lúdicas, es fomentar un camino hacia la improvisación. 

- Segundo período: improvisación. El paso de la imitación 
a la improvisación no es fácil de establecer y además 
ocurre en diferentes momentos del desarrollo evolu?vo 
en cada niño. Kodály, Z. (1882-1967) consideraba que 
aquellos niños que tuviesen la fortuna de contar desde el 
nacimiento con una buena o, al menos, alguna formación 
musical, serían los primeros en romper las ataduras del 
modelo dado por el profesor y se lanzarían con mayor 
fuerza hacia el mundo mágico del “a ver qué pasa”.  Lo 
importante en este periodo es no coartar las repuestas 
espontáneas de los niños y es?mularlas dentro de un 
aprendizaje musical ordenado y sereno. En este periodo 
se van perfilando algunos de los elementos más 
importantes del lenguaje musical, como el ?mbre, el 
ritmo y la melodía, lo que permi?rá dar forma a su 
pequeña aportación crea?va. 

- Tercer período: experimentación. Aunque sea dar un 
salto apreciable en el ?empo nos trasladamos al 
momento mágico en el que el adolescente busca 
manipular diferentes ?mbres y crear nuevas formas de 
expresión musical sin seguir los modelos establecidos, 
par?endo de pequeñas improvisaciones y buscando la 
construcción de una obra completa que le permita 
sen?rse plenamente creador. En esta fase se incorpora la 
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armonía, úl?mo de los pilares de la música en aparecer, 
lo que aporta una gran riqueza a la creación. Las 
tecnologías de la información y la comunicación (TIC) son 
un instrumento que los jóvenes u?lizan con pericia y 
entusiasmo en este proceso. 

- Cuarto período: creación. El conocimiento musical abre 
nuevos caminos al joven al permi?rle mezclar ritmos y 
culturas de diferentes países, así como la u?lización y el 
estudio de diferentes paisajes sonoros como signos de 
iden?dad que describen caracterís?cas acús?cas de 
espacios y territorios concretos.  

Las contribuciones del profesorado para es?mular la 
crea?vidad pueden op?mizarse en un contexto educa?vo 
que facilite la innovación en la enseñanza musical, para 
que la tarea de aprender encuentre elementos 
apropiados en el logro de los obje?vos didác?cos en cada 
etapa. De esta forma, el alumno puede desarrollar su 
personalidad musical, confiar en él mismo, explorar su 
mundo sonoro apoyado en el profesor que orienta sus 
tendencias para encauzarle en el estudio diario, en el 
sen?do esté?co y en la técnica de interpretación 
instrumental, haciéndole comprender el porqué de todo 
en su más ín?ma esencia y dirigiéndole según sus dotes, 
su inteligencia, sus ap?tudes y su entusiasmo para que 
llegue por el camino más corto al nivel más alto. 

La improvisación ocupa un lugar importante para el 
desarrollo de la crea?vidad porque genera estructuras de 
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pensamiento peculiares y contribuye al desarrollo de la 
capacidad de abstracción en los alumnos que inician sus 
estudios musicales. Se trata de dotar a la enseñanza de la 
música de un carácter crea?vo y ac?vo, siendo preciso 
que el profesor se base en la percepción sonora a través 
de la personalidad del alumno y su capacidad para crear 
imágenes mentales. En la enseñanza instrumental, 
además de suponer una exploración del propio 
instrumento, servirá de vínculo para establecer una 
relación entre el sujeto y la música, ya que improvisar es 
lo más parecido al habla en el lenguaje común y su 
finalidad úl?ma debe ser la crea?vidad para procurar una 
invención original autén?ca.  

La intervención de los cinco sen?dos como instrumentos, 
a través de los cuales el sujeto entra en contacto con la 
realidad, también es importante para el desarrollo de la 
crea?vidad. La riqueza en la es?mulación sensorial 
provoca un incremento en las conexiones neuronales 
cerebrales lo que significa una mayor potencialidad de las 
capacidades de funcionamiento cerebral y, por tanto, de 
desarrollo personal. Oído, vista, gusto, tacto y olfato 
forman un sofis?cado mecanismo para la recogida de 
datos y cada uno de ellos desarrolla una par?cular e 
imprescindible labor de reconocimiento. Todos en 
conjunto interactúan entre sí produciendo un inigualable 
mecanismo para reunir información que afluye al cerebro 
con el fin de ser interpretada. En la medida en que estos 
sen?dos establecen una relación armoniosa y habitual 
con el mundo exterior, se construye una personalidad 
equilibrada. Los niños ?enen una ventana abierta al 
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mundo a través de los sen?dos, todos los cuales están 
interconectados recíprocamente. Por eso, la apertura de 
cualquiera de ellos implica incidencias y modificaciones 
en todos los demás. 

El oído ?ene especial importancia en la vida de los seres 
humanos y está l igado a ritmos biológicos y 
neurovegeta?vos. Debemos destacar que escuchar no es 
lo mismo que oír. Escuchar es una percepción ac?va, 
selec?va y, por tanto, consciente que depende de la 
voluntad y supone la intervención del control atencional 
junto con elementos funcionales y de mo?vación 
involucrados en niveles cogni?vos superiores que 
permiten extraer información e interpretar su significado. 
En cambio, oír es un acto pasivo que recoge todos los 
sonidos del medio percibidos por el oído y, la mayor parte 
del ?empo, estamos procesando información acús?ca en 
un plano de fondo que cons?tuye una base persistente y 
redundante de información sonora que no se hace 
consciente. El aparato audi?vo humano puede discernir 
tonos, ?mbres, intensidades, cadencias, ritmos, 
discriminar ruidos de fondo y seleccionar sonidos 
relevantes para la supervivencia.  

Nuestro cerebro es capaz de interpretar un sonido, 
apreciarlo y vincularlo a una determinada circunstancia o 
a un determinado recuerdo. Cada grupo neuronal de 
nuestro cerebro está des?nado a responder a una 
determinada gama de frecuencias y, aunque a par?r de 
las 16 semanas de gestación todos respondemos a 
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sonidos producidos sobre el vientre de nuestra madre, 
los músicos que comenzaron su ac?vidad desde muy 
jóvenes ?enen el área audi?va de la corteza cerebral un 
25 por 100 mayor que el resto de las demás personas. El 
cerebro intercambia información entre todas sus partes y 
cada uno de los dos hemisferios procesa, de forma 
selec?va, unos es\mulos diferentes. El hemisferio 
izquierdo controla el análisis de los elementos rítmicos, la 
capacidad analí?ca y el control motor de la ejecución 
musical. El hemisferio derecho capta la crea?vidad 
ar\s?ca, la entonación cantada, la melodía sin letra, las 
variaciones de ?mbre, los ma?ces de la voz, la capacidad 
de improvisación, el pensamiento divergente y la técnica 
interpreta?va. Así, con una adecuada u?lización del 
cerebro, el ser humano es capaz de integrar los 
contenidos educa?vos y avanzar explorando los límites 
del pensamiento a través de la música y otras artes que, 
en defini?va, reflejan la cultura de la que emanan. 

En el actual Siglo XXI, caracterizado por el cambio y la 
reestructuración acelerada, con fuertes experiencias 
masivas como la pandemia del COVID-19, la instauración 
del teletrabajo y la teleeducación, la flexibilidad mental 
es otro rasgo decisivo para es?mular el desarrollo de la 
crea?vidad y adaptarse a las nuevas condiciones del 
proceso educa?vo. 

La dinámica sociedad de la información, con frecuencia, 
limita peligrosamente la capacidad de reflexión y la 
enseñanza musical pasa a ser decodificación y 
entretenimiento. Por ello, es necesario transformar la 
información en conocimiento obje?vable y potenciar la 
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construcción de sujetos crí?cos, capaces de cons?tuirse 
en autores de sus pensamientos para percibir, organizar y 
usar las posibilidades que su cultura les ofrece. 

Por úl?mo, debemos recordar que la crea?vidad es 
proyectarse al futuro, es decir, ser capaz de concebir, 
diseñar y elaborar una realidad que aparenta ser 
imposible o estar lejana a los logros encontrando 
soluciones novedosas. Todo ser humano, además de ser 
racional es un ser emo?vo y expresivo que indaga, 
fantasea, inventa, ensaya, rec?fica y se admira ante la 
belleza natural y la recrea disfrutando esté?camente, al 
?empo que se convierte en crí?co y agente 
transformador de su entorno. El desarrollo de la 
crea?vidad implica la u?lización de instrumentos 
invisibles que intervienen como la curiosidad, el 
apasionamiento, la forma de explicar en el aula, la tarea 
reflexiva de las formas de expresión y, sobre todo, la 
ayuda de la imaginación transformadora que ve y va más 
allá de lo establecido.  
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